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ANTECEDENTES 
A finales del siglo pasado 10s estudios de licenciatura en la Facultad de 
Filosofia de las universidades españolas se subdividieron en tres especialida- 
des: Filosofia, Filologia e Historia. La licenciatura de Filosofia incluia en 
su plan de estudios la Psicologia como una asignatura básica que justificaba 
una cátedra. Cátedra que solo existia lógicamente en las universidades que 
ofrecian esta especialidad y que eran s610 Madrid y Barcelona, a las que 
muy posteriormente se añadió Murcia. El enfoque de la asignatura dependia 
naturalmente del catedratico respectiva pero en general puede calificarse de 
filosofico y aun de corte tradicional. Por influjo de las nuevas maneras de en- 
tender la psicologia se creo en la Facultad de Ciencias de Madrid una cátedra 
de psicologia experimental de la que se encargó al doctor Simarro. Fue un 
hecho singular, probablemente una de las primeras cátedras de psicologia 
experimental de Europa, y la primera sin duda en una Facultad de Ciencias, 
pero fue un hecho pasajero y a la muerte de1 doctor Simarro desapareció 
la cátedra. 
Menos significativo pero mas duradero fue que el curriculum de la 
licenciatura en filosofia, la asignatura de psicologia se dividiese en dos: 
psicologia racional y psicologia empírica, división que en la Universidad de 
Madrid justifico la existencia de dos cátedras. 
Contemporáneamente con esta situación universitaria en España, y ya 
en la década de 10s 20 se produjo un desarrollo notable en la psicologia 
aplicada representado en primer lugar por 10s dos Institutos de Psicologia 
Aplicada de Madrid y de Barcelona. En relacion con este desarrollo surgieron 
algunas actividades didácticas dirigidas a la formación de personal para la 
orientación profesional o simplemente a la divulgación. 
Con la guerra este desarrollo de la psicologia aplicada se interrumpe y , 
a su vez la docencia universitaria queda sensiblemente debilitada. 
Sin embargo en 1948, se crea en Madrid el Departamento de Psicologia 
Experimental, en el ámbito del Consejo Superior de Investigaciones Cienti- 
ficas. El departamento representa un intento de promover una psicologia 
estrictamente científica y aplicada y de enlazar con la tradición anterior a la 
guerra. 
La creación de un departamento con estas caracteristicas puede conside- 
rarse sorprendente por la fecha en que ocurrió. Para entenderlo, hay que 
tener en cuenta la simpatia de algunos profesores de orientación escolástica 
por la psicologia experimental y entre ellos en primer lugar el P. Bárbado. 
Por su impulso un estudiante recién graduado, Mariano Yela, se trasladó 
a 10s Estados Unidos y a su regreso se encargo de preparar el Departamento. 
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Pt~r  sugcrencia suya y por la amplitud de criterios y la gestion personal de 
d(,n Juan Zaragueta, primer director del Instituto de Filosofia del Consejo, 
sc. encargó de la dirección del Departamento el doctor José Germain, que 
ariles de la guerra habia presidido 10s destinos del Instituto Nacional de 
P$icologia Aplicada. 
Totalmente aislado y con unos medios insuficientes el Departamento 
c~rrnplio durante bastantes años una tarea única, se esforzo por mantener 
ln legitimidad de una psicologia científica y la eficacia de unas aplicaciones 
pirlcticas, dio a conocer teorias y técnicas que ocupaban la actualidad inter- 
n;teional y cristalizo la vocación de un grupo de personas que iban a jugar 
u11 papel decisivo en la enseñanza de la psicologia. 
En el Departamento trabajaban Mariano Yela, que desarrollaba y pro- 
pirgnaba las técnicas del análisis factorial que habia aprendido al lado de 
Tl~urstone, José Luis Pinillos, que después de seguir durante una temporada 
li14 orientaciones de la caracterologia alemana, rectifico su camino al con- 
tacto con Eysenk en Londres. Ubeda Purkis, que divulgo la técnica del ence- 
f~~lograma entonces recién introducida, Pertejo que se especializaba en 
Rorschach, y yo mismo que difundi el T.A.T. en España, antes de dedicarme 
a la psicologia industrial surgida de 10s experimentos de Hawthorne que 
h;ibia conocido en Inglaterra. A estos nombres hay que agregar 10s de algu- 
nas colaboradores del Instituto de Pedagogia, que compartia con el Depar- 
tiitnento de Psicologia el mismo edificio, dedicados a la psicologia genética 
y a la psicometria infantil (Secadas, Garcia Yagiie). 
De este grupo de personas y en este ambiente intelectual surgio la 
Bscuela de Psicologia y Psicotecnia de la Universidad de Madrid, el primer 
irtlento de enseñanza sistematica de la psicologia a nivel universitario. 
La Escuela se fundo en 1953, y la fecha es significativa. En 1953 ocupaba 
el Ministeri0 de Educacion Joaquin Ruiz Jiménez, protagonista del primer 
esluerzo de apertura intelectual de la Universidad, y era rector de la Univer- 
sidad de Madrid, Pedro Lain, médico y humanista, profundamente interesado 
por la psicologia. 
La escuela se constituyó como un centro para postgraduados, que admi- 
tr,t titulados universitarios de cualquier Facultad o Escuela Especial, a 10s 
qtte ofrecia una formación psicológica a 10 largo de dos años: el primer0 de 
ctlseñanza generales y comunes, y el segundo especializado: psicologia esco- 
l,rr, industrial o clínica. 
En el primer año de funcionamiento 10s profesores fueron: de Psicofisio- 
I~~gia,  Ubeda; de Psicometria y Estadística, Yela; de Psicologia Experimental, 
l'inillos; y de Psicologia Genética y Diferencial, Siguán. Al comenzar las 
especializaciones Siguán con Forteza se hizo cargo de la PS. Industrial, Gar- 
cia Hoz con Yagiie y Secadas de la PS. Pedagogica, y López Ibor con Poveda 
dc  la Clínica. En el mismo año 1953 por impulso de estas mismas perso- 
llas y también bajo la presidencia de Germain, se creo la Sociedad Espafiola 
rlt* Psicologia. 
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Unos años después, en 1964 y ocupando Siguán la Cátedra de Barcelona, 
se creó la Escuela de Psicologia de la Universidad de Barcelona, con una 
estructura parecida aunque ampliando la duración de 10s estudios de dos 
a tres años y limitando la matricula a 80 alumnos por año. 
La escuela de Barcelona so10 tenia dos secciones: pedagógica e indus- 
trial pues al mismo tiempo se estableció en la Facultad de Medicina la Es- 
cuela de Psicologia Clínica también para postgraduados. 
Desde su creación hasta 1977 en que se clausuró la Escuela de Barcelona 
ha concedido el titulo de Diplomado en Psicologia a más de 400 personas. 
Y la Escuela de Madrid quizás a unas 4.000. 
La Escuela de Psicologia cuando se creb en 1953 se dedicó a postgradua- 
dos, porque en aquella época la Facultad de Filosofia ni ninguna otra no 
estaba dispuesta a establecer una Licenciatura en psicologia y no quedaba 
otro camino que una escuela para postgraduados dependiente directamente 
de la Universidad. 
Esta fórmula era evidentemente deficiente ya que en dos años poc0 pue- 
de aprenderse. En la práctica, sin embargo, demostro que tenia también ven- 
tajas. El hecho de que 10s estudiantes fuesen ya graduados -pedagogos, mé- 
dicos, abogados o ingenieros sobre todo- quiere decir que la mayoria es- 
taban ya trabajando precisamente en puestos que les permitian asimilar 
mejor la enseñanza recibida y su posible aplicación. 
LA LICENCIATURA EN PSICOLOGIA 
En el mes de agosto de 1968 se publicó en el B.O.E. una orden ministerial 
que establecia la licenciatura en psicologia en la Facultad de Filosofia y Letras 
de la Universidad de Madrid. Inmediatamente la Facultad de Barcelona pidió 
autorización para establecerla también en Barcelona, autorización que re- 
cibió cuando ya habia empezado el período de matricula. A pesar de 10 cual 
mas de 50 alumnos se inscribieron en Ia nueva Iicenciatura, algunos de ellos 
renunciando a su matricula previa. En Madrid el numero de matriculados 
fue casi el doble. 
Por encima de su valor anecdótico estos datos son significativos de dos 
hechos que han continuado siendo vigentes hasta ahora. 
Por un lado que el establecimiento de la licenciatura en psicologia fue 
el resultado de una demanda social de la que algunos profesores eran cons- 
cientes, pero también, y muy directamente, de una demanda por parte de 10s 
estudiantes que presionaban en este sentido. Desde el primer momento, la 
licenciatura en psicologia se convirtió en la mas numerosa de todas las que 
se impartian en las Facultades de Letras. 
Y por otra parte que el establecimiento de la licenciatura se hizo preci- 
pitadamente sin ningún tipo de planteamiento previo -dada la forma de 
funcionamiento de las Universidades españolas dificilmente podria haberse 
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ht~cho de otro modo- y sin disponer por tanto de madios materiales ni de 
pi.ofesorado suficiente. 
En 10s años posteriores ciertamente se consiguieron medios materiales 
y he contrataron profesores, sin embargo, como el ritmo de crecimiento del 
nrlmero de alumnos fue todavia mas elevado, puede decirse que con el paso 
dkbl tiempo estas deficiencias en vez de corregirse, aumentaron. 
P l ~ n e s  de estudio 
Cuando en 1968, se estableció la licenciatura en psicologia, se hizo man- 
ntr3ndo el marco de la organizacion docente de la Facultad de Filosofia en 
arlrlel tiempo que comprendia dos años de aestudios comunesa obligatorios 
p,ira todos 10s alumnos de la Facultad, con 8 asignaturas de tipo humanístic0 
y cntre las cuales no estaba la psicologia, y tres años de especialización. La 
lic cnciatura en psicologia se estableció como una especialización después de 
10s estudios comunes y comprendia 15 asignaturas distribuidas en tres años. 
En la Facultad de Madrid esta organizacion docente se mantuvo intacta 
h;ista el año 1973, en que se establecio el llamado plan Suarez. En Barcelona 
en cambio, al año después del establecimiento de la licenciatura se promulg6 
el llamado plan Maluquer, que tuvo una gran popularidad, aunque solo se 
aplicase en el ambito de la Facultad de Barcelona. 
A diferencia de 10s planes de estudio anteriores, el plan Maluquer ofre- 
ci,i una amplia optatividad. El periodo de estudios comunes se mantenia, 
p c ~ o  el alumno en vez de cursar obligatoriamente 8 asignaturas, elegia 8 en 
U I I ~  lista de 30. Y en el periodo de licenciaturas debia cursar obligatoriamen- 
tc. 8 asignaturas de las ofrecidas por el Departamento de la especialidad 
ctrt-respondiente, y el resto podia elegirlas entre las que ofrecia el Departa- 
nlrinto o las que ofrecian otro departamento de la Facultad. 
El principio de la opatividad fue muy popular entre 10s estudiantes y en 
clcrta medida también entre 10s profesores. Aunque también es cierto que 
crt su aplicación indiscriminada produjo complicaciones administrativas, que 
et1 ciertos momentos amenazaron colapsarlo. Para 10s estudiantes de psicolo- 
gr.1 significaba que durante 10s dos años de estudios comunes podian cursar 
al lnenos una asignatura de psicologia general, y que en 10s tres años de espe- 
ci,\lización, si en la practica tenian el mismo número total de horas de ense- 
fi,trlza psicológica de hecho tenian mas asignaturas, pues el plan Maluquer 
h:tl)ia introducido cursos monograficos de una hora semanal, y sobre todo 
pc~dia elegir entre una gama mas amplia de cursos. 
Aunque 10s alumnos de psicologia podian elegir asignaturas organizadas 
pc~r otros departamentos, en la practica esta posibilidad se aprovechaba 
rclntivamente poco. En cambio las asignaturas de contenido psicológico eran 
ntrry populares entre alumnos de otras licenciaturas. 
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En 1971-72 terminó sus estudios en la Facultad de Barcelona la primera 
promoción de psicologia (que 3 años antes habia empezado el 3.er curso). 
En 1973-74 terminó la tercera promoción, primera que habia realizado 
todos sus cursos con el plan Maluquer. Fue también la ultima. Aquel año 
se introdujo en todas las Universidades de España el llamado plan Suárez, 
y aunque la introducción se hizo paulatinamente y 10s que habian comenzado 
con el plan Maluquer pudieron continuar con 61 -de manera que todavia 
terminaron con este plan otras 4 promociones. Los que comenzaron sus es- 
tudios en el curso 1973-74 10 hicieron ya con el nuevo plan. 
El nuevo plan rompia con la unidad de las Facultades de Letras, repre- 
sentada~ por 10s estudios comunes y distinguia tres ramas de estudios inde- 
pendientes: Filologia, Geografia e Historia y Filosofia con Psicologia y Cien- 
cias de la Educación. En cada una de estas ramas habia un periodo unificado 
de estudios que conducia a un titulo universitari0 de grado intermedio y a 
continuación para 10s que ya estuvieran en posesión del diploma y preten- 
diesen continuar sus estudios, se iniciaban las distintas especialidades de 
dos años de duración. 
El plan tenia asi un objeto claro y relacionado con la nueva Ley General 
de Educación que acababa de aprobarse. Se trataba de establecer especial- 
mente en las facultades de Ciencias y de Letras unas formaciones de profe- 
sionales de grado medio que permitiesen dedicarse directamente a una acti- 
vidad profesional -y en particular a la enseñanza y concretando más de 
la 2." parte de la Educación General Básica- y descongestionar asi la Uni- 
versidad. Pues so10 10s que deseasen seguir estudiando y superasen algún 
tip0 de selección se incorporarian a 10s estudios de licenciatura. 
El plan Suarez fue asperamente combatido, en primer lugar en Barce- 
lona en defensa de la optatividad que se habia hecho tan popular y en nom- 
bre de la autonomia universitaria. Y en cierta medida en todas las Universi- 
dades. 
Por supuesto eran tiempos en que la sensibilidad política de 10s estudian- 
tes y de 10s universitarios en general estaba exacerbada por 10 que cualquier 
propuesta ministerial corria el riesgo de ser combatida. Pero rnás all6 de 
las motivaciones políticas accidentales hay que reconocer que tanto 10s estu- 
diantes como 10s profesores no sentian ninguna simpatia por 10s objetivos, 
ni ninguna preocupación por la formación de un profesorado intermedio, 10 
que a unos y a otros interesaba y sigue interesando, es la formación de espe- 
cialista~. Como consecuencia de esta indiferencia, el Diploma que debia coro- 
nar 10s tres años de estudios nunca se ha concedido y nadie ha abandonado 
10s estudios al término de 10s tres años. Nadie tampoc0 ha pensado en esta- 
blecer un examen selectivo después de estos tres primeros años. Lo que no 
es menos importante un conjunt0 de pequeñas modificaciones han hecho que 
cada vez más 10s alumnos desde el primer a80 se concentren en las materias 
propias de 10 que será su especialidad. 
En el caso de Madrid la introducción del Plan Suarez significo un au- 
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rtlento importante en las horas docentes dedicadas a la psicologia en el 
periodo de estudios comunes. Pero esto era cierto también de Barcelona, 
clonde como hemos visto en este periodo el Plan Maluquer s610 incluia una 
  signatura psicologica. 
Aunque el Plan Suarez 10s tres primeros años eran comunes a 10s alumnos 
clc Filosofia, Pedagogia y Ciencias de la Educacion, la verdad cs que por la 
r3uistencia de algunas asignaturas propias para cada especialidad y por pe- 
quefios retoques que se han ido produciendo de el plan comun, se ha ido 
c-onvirtiendo cada vez mas en tres planes separados y no es difícil imaginar 
clue dentro de pocos años las pocas asignaturas no directarnente relacionadas 
con la psicologia que todavia se encuentran en 10s primeros años habrán de- 
~,.lparecido. 
En cuanto al cuarto y quinto año, el Plan Suarez preveia un cierto nu- 
ttlero de asignaturas obligatorias y dejaba a las Facultades la decisión sobre 
i.1 resto. La Facultad de Barcelona ha aprovechado este margen de autono- 
~tlia para establecer un minimo de especialización (clínica, pedagógica y la- 
lroral), aunque manteniendo la unidad de la titulación. 
Al mismo tiempo que se producia esta evaluación en el plan de estudios 
icumentaba el número de centros universitarios en 10s que era posible cursar 
ilila licenciatura en psicologia, ademas de las Facultades de Madrid y Barce- 
lona que 10 iniciaron en 1968. 
Las dos Universidades Autonomas de Madrid y Barcelona desde su co- 
rltienzo aceptaron alumnos para cursar posteriormente psicologia. Otras Uni- 
\(+rsidades sin haberlo decidido, se encontraron llevadas a ofrecerla presio- 
91:tdas por las demandas de 10s estudiantes. Generalmente, se trata de Facul- 
t,tdes que tenian establecido el primer ciclo de filosofia y en las que bastaba 
I , \  introduccion de dos o tres asignaturas de contenido psicologico para que 
\ L \  convirtiese en un primer ciclo de psicologia. Los alumnos que han cursado 
:,\i el primer ciclo de psicologia presionan para que se establezcan 10s dos 
r~ltimos años y no tengan que desplazarse a otra Universidad para cursarlos. 
En la actualidad ofrecen la licenciatura completa hasta 5 . O  año además 
clc las dos universidades de Madrid y las dos de Barcelona las de Salamanca, 
I'ttlencia, Santiago, Granada y La Laguna, asi como la Facultad de Tarragona 
tltbpendiente de la de Barcelona. A 10 que hay que añadir todavia las Univer- 
sidades de la Iglesia de Deusto (Bilbao) y Salamanca y otras universidades 
aspiran a establecerla en un plazo prbximo. 
i\ limero de estudiantes 
El aspecto mas notable de esta evolucion ha sido el crecimiento del 
alumnado. Aunque no hay estadisticos disponibles -pues ni el Ministeri0 
lli las Universidades publican datos sobre alumnado minimamente aprove- 
t-llables- expondré mis apreciaciones personales. 
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En Barcelona en 1968 comenzaron unos 60 alumnos. En 1976-77 cursan 
primer año de licenciatura unos 800, a 10s que hay que agregar 10s que se 
incorporan en 4 . O  año procedentes de la Escuela Normal de otras Universi- 
dades donde no se cursa psicologia, 10 que permite estimar una promoción 
que acabara en 1981 de unos 1.000 psicólogos. En las universidades de Ma- 
drid y en la de Valencia las cifras de alumnos son parecidas o superiores 
a las de Barcelona. Y en el resto de las Universidades hay que contar que 
este año han empezado mas de 1.000. O sea que actualmente terminan la 
licenciatura alrededor de 3.000 y dentro de 5 años terminarán más de 
5 mil por año. Y que en este inomento hay en España entre 20 y 25 mil estu- 
diantes de psicologia. 
Una evaluación igualmente personal me lleva a suponer que en 10s 5 años 
transcurridos desde que termino sus estudios la primera promoción han 
conseguido el titulo de licenciado unos 6 o 7 mil alumnos. Y que dentro de 
otros 5 años unos 25 mil. 
En 1969, al crearse la licenciatura en psicologia existian en España tres 
catedráticos universitarios de psicologia: Yela y Pinillos en Madrid, y Siguán 
en Barcelona. Los tres con otros tantos adjuntos interinos y ayudantes y un 
catedrático interino en Valencia bastaban para cubrir toda la enseñanza psi- 
cológica que se profesaba en !a Universidad (una asignatura de psicologia 
general en las Secciones de Filosofia de Madrid y Barcelona y Valencia y dos 
asignaturas una de psicologia general y otra de psicologia infantil, en las 
Secciones de pedagogia de Madrid, Barcelona y Valencia. 
El aumento vertiginosa del alurnnado ha producido un aurnento paralelo 
del profesorado. En la actualidad (abril de 1977) existen en España: 
- 9 catedráticos: Yela, Pinillos, Siguan, Secadas, Cruz Hernández, Ri- 
druejo, Carpintero, Pelechano y Fdez. Trespalacios. 
- agregados: Ballús, Aragó, Amón, Romano, Forteza. 
- 8 adjuntos numerarios: Alvarez Villar, Arnau, Genovart, Gómez Bar- 
nusell, Seoane, Pérez Pérez, Rodríguez Sanabra. 
A 10s que hay que añadir 5 plazas de catedráticos, 15 de agregados y 20 
de aduntos que estan dotadas pero todavia no cubiertas, y por el10 ocupadas 
por profesores ainterinos),. 
El conjunt0 de estos 60 profesores no basta evidentemente para asegurar 
a la masa actual de alumnos, 10 que ha hecho necesario recurrir sistemitica- 
lnente a encargados de curso. Auilque no se publican estadisticas sobre estos 
profesores, yo me atreveria a decir que el número dc encargados de curso 
t ontratados por 10s distintos departamentos de psicologia en la aclualidad 
~iueden ascender a unos 300. 
La desproporcion entre el numero de profesores estables y el numero 
11e profesores contratados, se da actualmente en todas las Facultades de 
I.specialidades científicas, pero en ningún caso con la inlensidad que en psi- 
t ologia y es la consecuencia directa de un crecimiento precipitado y tumul- 
ItlOSO. 
Resulta evidente que es necesario dotar mas puestos docentes dedicados 
.i  la psicologia y cubrirlos en forma estable. Pero jexiste un numero suficien- 
IC de candidatos para ocuparlos? Aunque la pregunta ronda el reino de 10 
r*speculativo, al menos puede hacerse algun comentari0 al numero de doc- 
tores. En 10s años transcurridos desde el establecimiento de la licenciatura 
c onsidero que -y otra vez me excuso de no poder ofrecer mas que impresio- 
rles personales- se habran otorgado unos 40 titulos de doctor en psicologia. 
Naturalmente nada impide que un doctor en otra especialidad dé clase un 
\lepartamento de psicologia, que un doctor en Ciencias exactas dé clases de 
~~stadislica aplicada o un doctor en Medicina clase de psicopatologia, y en 
caierta medida incluso es conveniente para fomentar la interdisciplinidad. 
Por otra parte 10s profesores actuales que terminaron sus estudios hace 
tuas de 10 años no pueden tener un titulo de licenciado y por tanto de doctor 
b4n psicologia, titulo que enlonces no existia. Pero incluso teniendo en cuenta 
r1stas consideraciones, la verdad es que el numero de encargados de curso 
que poseen el titulo de doctor no supera el 15 %, 10 que ciertamente es una 
~)roporcion baja. 
Una expansión de las tareas docentes tan brusca como la descrita ha 
,ibsorbido totalmente las energias y 10s recursos de 10s Departamentos de 
I'sicologia y 10s ha imposibilitado en la práctica para dedicarse a cualqujer 
otra actividad. Pero la conciencia viva de que la docencia a nivel universitari0 
debe acompañarse de una cierta actividad investigadora ha producido, a pesar 
rle todas las dificultades, algunos frutos. 
Los resultados pueden verse en la Revista de Psicologia General y Apli- 
ruda y en las Actas de 10s Congresos Nacionales. Y especialmente en las dos 
t'cvistas editadas por otros tantos departamentos universitarios: Anuario de 
f'sicologia, publicada por el Departamento de Psicologia de la Universidad de 
liarcelona (Prof. Siguán) que inicio su publicación en 1969 y ha alcanzado 
al núm-ro 14, y AnaZisis y Modificacidn de Conducta, publicada por el De- 
partamento de Psicologia de la Universidad de la Laguna (Prof. Pelechano), 
iniciada en 1973 y que ha publicado 5 números. 
Como ejemplo de esta actividad es posible citar también algunas tesis 
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doctorales elaboradas en Bepartarnento de Psicologia y publicadas posterior- 
mente como libros: 
AKNAU, J.: Motivación y conducta. Barcelona: Fontanella, 1974. 
BAYES, R.: Introducción a la farmacologia del comportamiento. Barcelona: Fontanclla, 1977. 
CXPARR~S, A.: El carácter social segun E. Fromm. Salamanca: Sigueme, 1975. 
COLL, C.: La conducta explorativa del niño. Barcelona: Ceac, 1978. 
TORA, E.: Desarrollo cognitivo y comprension cinematográfica. Madrid: Instituto Nacio- 
nal de Publicidad, 1976. 
Tons, J. M.: Psicologia exparimental. Problemas de teoria y método. Barcelona: Omega, 
1978. 
Comentari0 final 
En apenas 10 años hemos pasado de una ausencia casi total de la psico- 
logia en las universidades españolas, a la existencia de una licenciatura 
completa que puede cursarse en varias universidades y que atrae a una gran 
cantidad de alumnos. Es un cambio literalmente sensacional y que ha de 
calificarse como de muy positivo. 
Pero que tiene también sus lados oscuros, desgraciadamente demasiado 
evidentes para todos 10s que estamos de algun modo implicados en la ense- 
ñanza de la psicologia de la Universidad. 
En conjunt0 la enseñanza que recibe el alumno de psicologia es harto 
deficiente. Y no porque el plan de estudios sea insatisfactorio, aunque cada 
uno es libre de hacerle las criticas que desee desde su propia manera de 
entender la psicologia y de proponer retoques mas o menos importantes, la 
verdad es que la lista de las asignaturas que constituyen la carrera de psico- 
logia en nuestras universidades es muy similar a la que encontramos en las 
Universidades de otros paises. L,o que falla son 10s medios materiales -aula, 
laboratorio, clae práctica, biblioteca-, la calidad y la experiencia de 10s pro- 
fesores incluso, y falla sobre todo la administración y el funcionamiento de 
la enseñanza, la coordinación entre profesores, la eficacia de 10s servicios ... 
Una segunda deficiencia importante la preparación para el ejercicio pro- 
fesional. Es evidente que trabajar como psicólogo aplicado requiere el haber 
conocido previamente en la practica esta aplicación y que nuestra universi- 
dad no ofrece este conocimiento. Para ofrecerlo deberia disponer de institu- 
ciones psicológicas asociadas de manera parecida a como las Facultades de 
Medicina disponen de 10s Hospitales. 
La limitación que asi se denuncia no es nada fácil de resolver. Pues es 
posible creer que por un lado esta afiliación a la Universidad de instituciones 
para realizar practicas es inviable en muchos casos -especialmente en el 
campo de la psicologia pedagógica y de la industrial- a que incluso si lo 
fuese el estudiante durante sus años de estudio no puede intervenir de forma 
aceptable en 10s procesos propiamente psicológicos. Y por tanto que las 
practicas han de hacerse en instituciones independientes y en relacion con 
arrsos o centros de postgraduados, 10 que constituye la solución generalmen- 
t(. adoptada en 10s lugares donde se pretende esta formación práctica de 10s 
p~icólogos. Aunque de tadas maneras continúa siendo cierto que entre noso- 
t l r~s  tampoco existe esta formación para postgraduados. 
Partiendo de la denuncia de estas deficiencias resulta relativamente 
favil proponer programas mas o menos realistas para mejorar la enseñanza 
dt. la psicologia en nuestras universidades. Y esta deberá ser nuestra tarea 
principal en 10s prósimos años. 
El realismo obliga a recordar que el número de extraordinari0 de estu- 
d~,lntes es un gran inconveniente para llevar a buen término esta tarea. No 
s(* trata de decir que este número sea la causa de las deficiencias, las deficien- 
citis son por supuesto anteriores, pero si de hacer notar que si el crecimiento 
s(* ~nantiene al mismo ritmo cualquier mejora será inmediatamente absorbida 
y tlesbordada. 
Resulta bien faci1 comprobar que cuando nos proponemos un ideal de 
10 que deberia ser la enseñanza universitaria de la psicologia, consciente 
o inconscientemente pensamos en universidades que tienen muchos menos 
ali~mnos. Londres como Liverpool, Lovaina como Lieja, Colonia como Mu- 
nicah, Upsala como Praga, Varsovia como Bucarest, aceptan cada año un 
ni~tnero de estudiantes que se acerca a 100 y en ningún caso excede a 200. 
Ltr mismo ocurre en las universidades rusas o en las de Estados Unidos. 
S610 en 10s paises latinos -o para ser más exactos en Italia, en España y en 
la ~nayoria de paises sudamericanos- se admite que las universidades tienen 
u~i,t cabida indefinida y no se establece ninguna restricción para estudiar 
psrc:ologia ni en general para igresar en la universidad. 
Y con el10 llegamos al ultimo punto de este comentario: la relación entre 
el ru.ímero de estudiantes universitarios de psicologia y sus posibilidades de 
ert~pleo. 
Tampoco sobre este punto existen estudios serios y me he de limitar 
a ltna estimación personal mas arriesgada todavia que sobre otros puntos. 
Mi opinión puede resumirse asi: 
Actualmente la implantación institucional de la psicologia en España 
-(*I número de puestos de psicólogos en servicios públicos- es muy pequeño 
y 1tay que suponer que en el futuro va a aumentar. Razones históricas per- 
rniíen sospechar que en este campo como en tantos otros la administración 
pdhlica espafiola se inspirará en la francesa. Pues bien, si en España se 
es1,tblece un Servicio de Psicologia Escolar tan amplio como el francés y se 
encqilrga su gestión a licenciados en psicologia -10 que no ocurre en Fran- 
cia - y si se establece un Servicio de orientación profesional tan amplio 
corno el francés y se encarga asimismo su gestión a licenciados en psico- 
lopia -10 que tampoco ocurre en Francia- y se establece una red de dis- 
pellsarios de salud mental al alcance de todas las poblaciones de cierta im- 
portancia, y si a pesar de la existencia de todos estos servicios públicos el 
n h e r o  actual de psicólogos que trabajan en forma privada se mantiene 
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y la proporción de psicólogos ernpleados en empresas industriales y de otros 
tipos alcanza niveles europeos, podemos suponer que dentro de unos años 
en el Ambito del estado español existiran entre 20.000 y 30.000 puestos de 
trabajo que requeriran el titulo de licenciado en psicologia para ocuparlos 
y quc permitirán una dedicación preferente a la psicologia aplicada de 10s 
que 10s ocupen. 
Como estos puestos deberan crearse escalonadamente y como la vida 
profesional media de un universitari0 podemos calcular entre 25 y 30 años, 
deducimos que en 10s años próxjn~os habrá en España una demanda de 
unos 1.000 psicólogos cada año. 
Y si tenemos en cuenta que a 10 largo dc 10s estudios se produce una 
serie de pdrdidas y que entre 10s que terminan 10s estudios no todos preten- 
den ejercer profesionalinente, podemos aumentar este numero en un cua- 
renta o cincuenta por cien, y concluir que si cada año empezasen a estudiar 
psicologia cn Espaíía, entre 1.000 y 1.500 estudiantes, 10s que acabasen 10s 
estudios y deseasen ejercer la psicologia como profesion, tendrian esperan- 
zas razonables de encontrar trabajo e incluso de elegir entre varias oportu- 
nidades. 
Pero si en España, como parece ocurrirá el año proximo, empiezan a es- 
tudiar psicologia 5.000 estudiantes, podemos estar moralmente seguros de 
que solo el 20 Vo de este numero podra encontrar trabajo estable como 
psicologo, mientras el 80 8'0 restante esta condenado a una decepción, que si 
para el individuo puede ser trágica, para la colectividad 10 es con toda segu- 
ridad. 
Naturalmente la decisión ultima sobre estas cuestiones no compete 
a la Universidad. En una sociedad democrática son sus representantes de- 
inocraticamente elegidos 10s que asumen esta responsabilidad. El parlamen- 
to, al decidir el presupuesto, decide implícitamente el número de estudiantes 
que el país esta dispuesto a sufragar y la calidad de la enseñanza que les 
va a ofrecer. 
Y parece poc0 probable que un parlamento democrático esté dispuesto 
a invertir centenares o millares de millones anuales para crear legiones 
de inadaptados pagando un precio muy alto para prepararles para unos 
puestos de trabajo inexistentes. 
Creo sinceramente que en un futuro proximo la discusion sobre este 
tema pasara al primer plano de la actualidad. Y creo también que si 10s 
ultimos diez años han sido 10s del crecimiento vertiginoso de la formación 
de psicologos se caracterizarán por discusion critica de esta formación y más 
en general de la funcion del psicólogo en la sociedad. 
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